
A rribo : Pedro de M ortheiru y Fernando Debe-
so, Director y escenógrafo respectivamente 
del Teatro de Ensayo de la Universidad Ca­
tólica.— Foto 1 : Escena de «Contigo en la 
Soledad», de O'Neill.— Foto 2: Escena final 
de la comedia «El abanico», de Carlos Gai- 
dóni.— Foto 3: «El burlador de Sevilla»/ de 
Tirso de Molina.— Foto 4 : Escena, de

gran farsante», de Balxac.
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|“ |  ASTA hace menos de d iez años, C h ile , que ya  se destacaba  e n tre  los países his­

panoam ericanos p or una  d ec id ida  vocación  a r t ís t ic a , m uy especia lm en te  en poesía y 
m úsica, se m ostraba  m u y  a le ja d o  de las inq u ie tu de s te a tra le s . Apenas si dos o tres 
com pañías p rofes iona les ch ilenas y  o tra s  ta n ta s  españolas, en breves jiras , sólo a  la 
c a p ita l, daban  a conocer un re pe rto rio  escaso y ca re n te  dé ca lid a d  a r tís t ic a . Pero, en 
el transcurso  de este ú ltim o  decenio, se ha  lo ­
grado  que el te a tro  pasase en C hile  de la nada 
a rea lizac iones de una verdadera  c a lid a d  a r t ís ­
t ic a . Como en m uchas o tra s  in ic ia tiv a s  sem ejan­
tes, el honor de estas corresponde a los jóvenes 
u n ive rs ita rio s . En 1941 el T e a tro  E xperim enta l 
de la  U nive rs idad  de C hile  y dos años más ta rd e  
el T e a tro  de Ensayo de la  U nivers idad C a tó lica , 
in ic ia n  una labor que ha logrado la  fo rm a c ió n  de 
un a m b ie n te  te a tra l y de un grupo  de com peten­
tes actores, d irec to res  y escenógrafos.

Queremos re fe rirnos  hoy al T e a tro  de Ensayo.
El m ila g ro  que va  desde c.quel m odesto esfuerzo 
del año 1943, que presentó  en una pequeña sala 
de b a rrio , el T e a tro  M ira flo re s , la  versión del 
A u to  S acram enta l A n ón im o, «El Peregrino», hasta  
las recientes y  m a g n ífica s  representaciones que 
se han hecho en el T e a tro  M u n ic ip a l dé obras 
com o «El B urlador de Sevilla», de T irso ; «Donde 
aparece la  C ruz», de O 'N e ill, e tc ., es tá  ligado  
fu n d a m e n ta lm e n te  a  dos nom bres: Pedro de M o r­
th e iru  y  Fernando Debesa.

En la  d irecc ión  el p rim e ro , y el segundo com o

escenógrafo  y  f ig u r in is ta  y co -d ire c to r, han lo ­
grado en seis años un grupo  fervoroso y d isc i­
p lin a d o  de vocaciones te a tra le s  en una pequeña 
Escuela de A r te  D ram á tico . Con estos e lem entos 
han jd o  presentando, con p e rfe c tio n  c re c ie n te  ca ­
da año, obras del m ejor te a tro  u n ive rsa l, c lásico y 
m oderno, naciona l y e x tra n je ro . Si b ien es c ie rto  
que este ha  sido el o b je tivo  fu n d a m e n ta l, el 
T e a tro  de Ensayo ha cu m p lid o  ta m b ié n  otros 
de gran  im p o rta n c ia . Entre ellos el haber educa­
do al p úb lico , al c rear un verdadero h á b ito  de 
buen gusto  te a tra l y  ju n to  con e llo  una honda 
in q u ie tu d  a r tís t ic a  en los c írcu los más diversos. 
Por o tra  p a rte , la fo rm a c ió n  de los e lm entos 
del T e a tro  de Ensayo ha sido considerada en to d a  
su a m p litu d . Se busca hacer de cada  uno un 
hom bre de c u ltu ra  honda y ca ba l, en quien  la 
expresión te a tra l nazca  a lim e n ta d a  de una  a m ­
p lia  v is ión c u ltu ra l,  ya  que se considera el T e a tro  
com o e lem ento  de c u ltu ra  u n ive rs ita ria .

El re pe rto rio  p resentado por el T e a tro  de 
Ensayo dem uestra  una gran  a m p litu d  y una supe­
rio r a m bic ión  esté tica . Adem ás de las obras seña­
ladas a n te rio rm e n te , debemos recordar: «El a b a ­
n ico», de C arlo  G o ldon i; «La Com edia de la fe ­
lic id a d» , de E v re in o ff; «El Gran Farsante», de 
B a lzac; «C ontigo en la soledad», de O 'N e ill, y  
«Comedias de guerra» , fr iso  escénico del a u to r 
ch ileno  S antiago  del Cam po. En la  a c tu a lid a d , 
el T e a tro  de Ensayo m o nta  «La A n u n c ia c ió n  a 
M a ría » , de C laude l; «P igm alión», de Shaw y 
a nunc ia  com o próxim os extrenos «Asesinato en 
la C a tedra l» , de E lio t, y  la  a da p ta c ió n  te a tra l 
de Fernando Debesa, de la novela  de B lest Gana 
« M a rtín  Rivas».
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